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CARINA FARRERAS
Figura indiscutible en elmundode
la literatura infantil, Joaquim Car-
bó (Caldes de Malavella, 1932) ha
sido impulsor de la revista Cavall
Fort, miembrodelCol·lectiuOfèlia
Drachs, coordinador del sector del
libro infantil delCongrés deCultu-
ra Catalana, autor de un centenar
de libros, mayoritariamente infan-
tiles y juveniles, y premio Memo-
rial Jaume Fuster en el 2002, un
galardón entre otros muchos.
Unamos a esta intensa dedica-

ción al mundo infantil, su sabidu-

ría de vida, acumulada a lo largo de
los casi ochenta años que ya aguan-
tan sus espaldas. Y recordemos su
talento y buena pluma. Ahí tene-
mos la explicación a tanta lucidez
reunida en Joc d’infants.
Ávido lector de diarios, Carbó

ha recogido en este libro cien noti-
cias protagonizadas por niños ocu-
rridas en los últimos años. Apenas
un par de páginas para cada suce-
so, ofreciendo siempre la mirada
del menor, carente de la informa-
ción y la formación necesaria para
saber qué debe esperar de la vida y

de los adultos, qué es lo bueno y lo
malo, y si lo que ven sus ojos co-
rresponde a un comportamiento
guiado por el corazón y el sentido
común. El viejo escritor, coheren-
te, íntegro y crítico, desnuda los he-
chos con lengua rápida y sarcásti-
ca, despojándolos de hipocresías y
conveniencias sociales.
Joc d’infants recuerda a El libro

de los abrazos de Eduardo Galea-
no, en su estructura de relatos bre-
ves, en su ánimo de denuncia, en
su sentimiento, pero con la diferen-
cia de que el autor uruguayo, algo

más compasivo y tierno, no escri-
bía sobrenoticias del diario sino so-
bre historias cotidianas de las que
fue testigo o le fueron relatadas.
Joc d’infants resulta demoledor

y difícil de asimilar de un trago.
Conmueve e indigna en cada pági-
na con las lecturas demiseria, aco-
so, explotación, abusos, enferme-
dad, hambre omuerte. Brota así en
el lector la ira, el asco o lamera re-
probación de lamezquindad de al-
gunoshumanos..., la tristeza, ende-
finitiva, de vivir en un mundo tan
desquiciado y desalmado que tan
mal trato da –o permite dar– a la
infancia. Paradar respiro al desaso-
siego, Carbó introduce algún rela-
to luminoso: como el deLes vacan-
ces, una familia que acoge a un ni-
ño saharaui, oUn cas perdut, el pe-
queño de las pirámides que entre-
ga todo el dinero a su madre |

EDUARD MOLNER
LaVIFlotanorteamericana, el bra-
zo armado que vigilaba los intere-
ses estadounidenses en el Medite-
rráneo, atracó en el puerto de Bar-
celona por primera vez en enero
de 1951.Desde entonces hasta 1987
se sucederíanmás de dos mil atra-
ques de barcos de guerra america-
nos en36 añosde relaciónde la flo-
ta con la ciudad.
La principal contribución de es-

te libro deXavierTheros (Barcelo-
na, 1963) no es sólo haber docu-
mentado meticulosa y exhaustiva-
mente el acontecimiento sino ha-

ber ubicado el episodio en el relato
de la historia de Barcelona. Así, a
partir dedatos, comoel queduran-
te los años cincuenta cada día de
estancia de la flota se vertía unmi-
llóndepesetasde la épocaen la ciu-
dad, se interpreta un fenómeno
que dejaría una impronta en el ta-
lante de la relación de la ciudad
con el visitantemasivo y ocasional.
Un talante que nos acerca mucho

más aNápoles que a cualquier otra
ciudad europea. No en vano se tra-
tabade dos ciudades que salían en-
tonces de una posguerra durísima.
Nápoles fue base central de la VI
Flota y Barcelona uno de sus puer-
tos predilectos.
En una ciudad empobrecida y

gris, encerrada en sí misma, como
la Barcelona de sesenta años atrás,
la inyecciónde dólares de losmiles
de marineros desembarcados era
sin duda una revolución económi-
ca –especialmente para el barrio
chino, que ofertaba sexo y alco-
hol–, pero,más allá de esto, signifi-
caba un canal de entrada cultural
nada despreciable: música, baile,
ropa, deporte o tolerancia religio-

sa.Molestómuchoa la iglesia espa-
ñola permitir centros de culto pro-
testantes, acostumbrada comoesta-
ba a la exclusividad. Los amigos
americanos tenían el defecto de la
democracia.
Theros explica la historia de la

VI Flota en Barcelona como la de
una relación que va del amor al
odio. Primero amor: desvivirse por
hablar con los marineros, conse-
guir chocolate, un zippo, ouna visi-
ta a los barcos. Luego odio: enten-
der que esos soldados eran miem-
brosdeunamaquinaria imperialis-
ta que, entre otras tareas, consoli-
daba el régimen dictatorial que
mantenía a los barceloneses como
súbditos y no ciudadanos. Esa
transformación degeneraría en un
rechazo absoluto hasta llegar al
atentado de la plaza Medinaceli
(1987) y con él el adiós a la VI Flo-
ta. |

NAILA VÁZQUEZ
Alexis Racionero termina su Cali-
fornia dreaming con lamismapala-
bra con la que tituló el anterior,
Shanti, una expresión india que pi-
de paz, la misma que en los años
sesentamiles de jóvenes enHaight
Ashbury reclamaban en contra de
la guerra de Vietnam. Historiador,
documentalista y cuya tesis versa-
ba sobre la contracultura y el cine
de los 70, Racionero siempre ha
sentido fascinación por esa época
quemarcó a sus padres. De hecho,
él mismo ve el viaje a San Francis-
co como una vuelta a los orígenes
donde fue concebido, ya que sus
padres, LuisRacionero yMaría Jo-
sé Ragué, llegaron a la Bay Area
“como un matrimonio normal”,

amaron a otros y se descubrieron a
símismos. A través del célebremi-
mo Ron Davis, amigo de sus pa-
dres, del cinéfilo Tom Luddy o del
emérito profesor Theodore Ros-
zake inclusodeunabecaria, del pa-
so por librerías y cafés y del visio-
nadodematerial de la época, el au-
tor traza un recorrido por los luga-
resmás emblemáticos, descubrien-
do al lector lo pocoque queda o có-
mo lo hippy se ha convertido en
merchandisingde la ciudad.Adife-
renciade la India,más que lanarra-
ción de peripecias el libro recoge
reflexiones y fragmentos de con-
versaciones que, si bien no son tan
vibrantes, sí arrojan unpocode luz
a lo que fue el “movimiento hip-
py”. La arqueología emocional de-

ja mucho que desear y parece que
laúnica formade encontrar las cla-
ves es hablar con sus protagonis-
tas, hoy adorables ancianos más o
menospolitizados, a veces esperan-
zados y muy a menudo terrible-
mente sarcásticos.
Si bien Racionero arranca con

un prisma positivo, va cayendo en
el pesimismopara acabar de forma
ecuánime. No fue un movimiento
uniforme, fue una rebelión sin or-
questar ahogada en su propia irre-
verencia impregnada de pecados
de juventud pero que dejó huella.
Y esa huella, en forma de libera-
ción racial, femenina e individual,
de conciencia ecológica y espiritua-
lidad sigue presente hoy. Ahora
que los adolescentes adoran a jóve-
nes imberbes que se reservan para
el matrimonio y que el capitalismo
rescatado resurge de sus cenizas,
parece un buen momento para re-
visitar tiempos en los que se creía
en un mundo mejor y quizá, como
apunta el mismo Racionero, “el
sueño no tiene por qué acabar”. |
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